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REVISTA IHU ON-LINE
“Jesús tomó el pan y, habiendo pronunciado la bendición, lo partió y se los entregó, diciendo: “Tomen, esto es mi cuerpo” (Mc 14,22)

La  reflexión bíblica fue elaborada por Adroaldo Palaoro, sacerdote jesuita, comentando las lecturas bíblicas de la Fiesta de Corpus Cristi - Ciclo B (03/06/2018). El evangelho es según Marcos 14,12-16.22-26.

En la celebración de la fiesta de Corpus Cristi, corremos el riesgo de honrar el Cuerpo de Jesús, pero despreciar el cuerpo humano, “la carne de Cristo”.

Participamos, con mucha fe, dedicación y respeto, en las celebraciones del “Cuerpo de Cristo”, pero puede ser que, a veces, hagamos una profunda escisión o ruptura entre lo que celebramos y la realidad que nos rodea, o sea, el encuentro con los “cuerpos desfigurados”: explotados, manipulados, usados, esclavizados, destruidos... Puede ser que tengamos un profundo amor y respeto por el “Cuerpo de Cristo vivo e presente en la Eucaristía” y no Lo veamos en los “cuerpos” que están aquí, allí, allá, por todos lados. “No nos debemos avergonzar, no debemos tener miedo, no debemos sentir repugnancia de tocar la carne de Cristo” (Papa Francisco)

Ese es el sentido que la fiesta de “Corpus Cristi” nos revela, o sea, la fiesta del Cuerpo Histórico y Humano de Jesús, cuerpo placentero y sufridor, amado por muchos y muchas, rechazado, crucificado, muerto y resucitado. Esa es también la fiesta del gran Cuerpo de Cristo que es la Humanidad entera. El cuerpo real de Cristo son especialmente todos los que sufren con Él en el mundo, los enfermos y los hambrientos, los discriminados y los encarcelados, los pobres y los excluidos... Ellos son la humanidad herida en el Cuerpo del Hijo de Dios.

Cuerpo de Cristo es también el universo entero, creado por Dios para que en él se encarnara y habitara su Hijo. Así Jesús, en la Cena, al tomar el pan y el vino en sus manos, abraza los millones de años de evolución y los llama su Cuerpo y su Sangre. Cada cristiano, al hacer “memoria” del Cuerpo de Jesús, entra en comunión con todas las energías de la Creación.
Cuerpo de Cristo que continúa siendo el Pan, fruto de la tierra y del trabajo de los hombres y de las mujeres, todo pan que alimenta y es compartido, en fraternidad, al servicio de los que tienen hambre.

“Corpus Cristi” también nos motiva a preguntar: ¿Cómo vivió Jesús, en su corporalidad, la relación con el Padre, con los otros y con la naturaleza? ¿Y cómo nosotros somos invitados a vivir nuestra corporalidad?

Jesús no tenía una visión dualista del ser humano (cuerpo y alma). Para Él, todo era sacramento, epifanía de Dios, revelación del Reino, historia de salvación...
Jesús escandalizó a muchos proclamando que lo “puro” o lo “impuro”, no está afuera, en ritos y prescripciones. No son impuros los enfermos, las mujeres menstruando, los leprosos, las prostitutas...; la “pureza” está en el corazón que nos permite una mirada límpida, no posesiva, egoísta, envidiosa o violenta...
Jesús tomó muy en serio la cuestión del cuerpo, el suyo y el de las personas que encontró a lo largo de su vida. Cuidó de su descanso y del de aquellos que compartían con Él el mismo camino; se dejó acariciar y ungir su cabeza y sus pies con perfumes valiosísimos, por algunas mujeres; algunas de las mal-vistas por los rótulos y preconceptos que los varones le imponían; agradeciendo ese gesto, fruto de un amor sin cálculos; curó cuerpos atrofiados por la enfermedad y fragilizados por la explotación... Los Evangelios nos sitúan  a Jesús a nivel de la corporalidad próxima: es Él que sabe mirar, tocar, sustentar, acariciar...

Si fijamos nuestra atención en Jesús en la Última Cena, descubriremos que sus palabras (“este es mi cuerpo”) y sus gestos (partir y repartir el pan) constituyen la esencia afectiva y social (de amor y justicia) del cristianismo, la verdad central del Evangelio.

Eucaristía es “Cuerpo” y es cuerpo donado y compartido, no pura intimidad de pensamiento, ni deseo separado de la vida. La Eucaristía es Cuerpo hecho de amor comunicativo y entregado, que se expresa en el trabajo de la tierra, en la  comunión del pan y del vino, en el respeto mutuo frente al valor sagrado de la vida, en el medio del mundo, en las casas de todos... No son necesarios grandes templos ni suntuosas procesiones para celebrar la fiesta del Cuerpo de Dios; basta la vida que se hace donación y ‘compartir’, en el amor, como hizo Jesús.
Delante del Cuerpo de Cristo, nuestro cuerpo se vuelve pleno, en la comunión con otros cuerpos, con Dios y con  el cuerpo de la naturaleza. Nuestro humilde cuerpo es parte de la Creación entera y nuestro bienestar hace  sonreír la naturaleza.

Necesitamos encontrar la proximidad justa para relacionarnos con el cuerpo y establecer un vínculo sano con él. Al final, nuestras maneras de relacionarnos están configuradas por él. No hay experiencia de amor, y por eso, no hay experiencia de Dios y de los otros, que no ocurra en nuestro cuerpo.
Nuestro cuerpo nos pide espacio, tiempo, atención, alimento y, sobre todo, nos pide descanso y bienestar, inspiración y contemplación... El cuerpo no es sólo la unidad de nuestros miembros, sino la presencia de nuestra persona; por él estamos y somos.

El cuerpo es el compañero inseparable de nuestro camino. Es preciso sentirlo, percibirlo, escucharlo. Pero es preciso ir más lejos: podemos afirmar que el cuerpo se transforma en caja de resonancia de la “voz de Dios” que nos previene contra caminos equivocados e nos orienta hacia una vida natural y plena.
El cuerpo es el “lugar” teológico, lugar de la manifestación de Dios; en este sentido es la morada de lo divino, habitación del Espíritu, en cuanto que participa, piensa, siente, desea, decide...

Quien no escucha ni percibe su cuerpo no puede comprender el sentido de la vida, del amor, de las relaciones... pues caerá en el narcisismo de su propio ego. No es posible vivir feliz sin relaciones amistosas y próximas con el cuerpo, para poder entenderlo y expresarse adecuadamente con él. Para conocerse es necesario acoger al cuerpo, querer al cuerpo, observar al cuerpo, mirar para adentro del propio cuerpo, con actitud reverente.

Mi propia casa y mi cuerpo; el templo donde Dios se revela a mí. Sólo yo puedo habitar y poseer mi cuerpo. Yo me identifico con mi cuerpo, sin el cual no puedo vivir. Dios, con su Espíritu, anima mi cuerpo; pero no puede habitar en mí la gracia de Dios sin la colaboración y la apertura de mi cuerpo.
Nuestro cuerpo constituye nuestra presencia en el mundo; la acogida del propio cuerpo nos proyecta hacia una relación sana con el  cuerpo del otro; y el cuidado del cuerpo del otro que determina nuestra relación con Dios (Mt. 25,31-46). El cuerpo del herido, del hambriento, del preso... se transforma en “territorios sagrados” donde crecemos y nos humanizamos; son los “lugares” en los cuales Dios revela su rostro compasivo.
El cuerpo es un documento histórico: hay cuerpo burgués y cuerpo proletario, cuerpo de ciudad y cuerpo de campo; hay cuerpos explotados  cuerpos que son sólo fuerza de trabajo; cuerpos que son modelos anatómicos; los “cuerpos empobrecidos” gritan a Dios por justicia, por alimento, por salud y por nuevas relaciones entre los humanos y el cosmos, gritan a Dios por vivir.
El cuerpo abusado, expropiado y dominado por muchas personas, reclama la libertad, la paz, la vida.

El cuerpo es lugar de éxtasis y de opresión, de amor y de odio, lugar del Reino, lugar de resurrección.
El cuerpo es espacio de salvación, de justicia, de solidaridad, de acogida, es lugar de la experiencia de Dios, de la celebración, de la fiesta, de la entrega... 
Celebrar “Corpus Cristi” es “cristificar” nuestros cuerpos.

 

Cuerpo de Cristo

Ojos inquietos por ver todo. Oídos atentos a los lamentos, a los gritos, a los llamados.

Lengua dispuesta a decir la verdad,  pasión, justicia…

Cabeza que piensa, para encontrar respuestas y adivinar caminos, para romper noches con brillos nuevos.
Manos gastadas de tanto servir, de tanto abrazar, de tanto acoger, de tanto repartir pan, promesa y  hogar.
Entrañas misericordiosas para llorar las vidas golpeadas y celebrar las alegrías.
Los pies en marcha en dirección de la tierras abiertas y a lugares de encuentro.

Cicatrices que Hablan de luchas, de heridas, de entregas, de amor, de resurrección.

Cuerpo de Cristo… Cuerpo nuestro. 





José María Olaizola, SJ
“Toma, Señor, y recibe”, toda mi corporalidad, com sus pulsiones, sus límites y su energía profunda. Que no quede nada en mi donde Tú no entres. Ningún cuarto oscuro ni cerrado que no sea invadido por Ti”. 
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